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Agenda Parroquial - Parrokiako lana
DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA - ELIZBARRUTIAREN EGUNA.
La colecta del domingo día 16 de noviembre en favor de la Iglesia Diocesana ha
ascendido a 630 €.

ENCUENTRO INTERRELIGIOSO.
Nicosia (Chipre), domingo 16 de noviembre de 2008.
La comunidad de San Egidio ha convocado  la vigesimo segunda edición de la cumbre de
representantes religiosos. Continúa la saga iniciada por Juan Pablo II en Asís. Doscientas
personalidades religiosas y políticas, pertenecientes a sesenta países han llegado a esta isla
para participar en un encuentro que durará tres días. En esta ocasión lleva el título de: “La
civilización de la paz: credos y culturas en diálogo“.
Este gesto, unido a la inquebrantable tradición bimilenaria apostólica y acompañado del
magisterio de los padres de la Iglesia ortodoxa es la prueba de su carácter ecuménico. 
Andrea Riccardi, fundador de la comunidad de San Egidio, subrayó que la paz es un don de
Dios, que tenemos que pedirle rezando, amando y perdoInando. La belleza de la divina litur-
gia que se celebra en la iglesia de Chipre  con tanto amor y según la antigua tradición nos
muestra que la paz es bella y deseable. 

RED ASIS - ASÍS SAREA
La familia franciscana, por iniciativa de los franciscanos de Arantzazu ha decidido crear una
red social abierta de laicos/as que quieran conocer, compartir o promover la espiritulidad fran-
ciscana en su vida cotidiana.
Quien quiera participar en esta experiencia tiene varias opciones de hacerlo que van de menor
a mayor implicación. 
- Recibir mensualmente la Carta de Asís. 
(Para ello, envia un e-mail a asissarea@arantzazu.org o llama al 646-214896). 
- Participar en un encuentro mensual de oración, de una media hora. 
- Promover este encuentro en localidades en las que no se celebra.
- Compartir en la vida cotidiana los principios y criterios de la Red Asís. 

OS AVISAREMOS MÁS ADELANTE SOBRE ESTA INICIATIVA.

PARTICIPACIÓN EN LA VIDA PARROQUIAL
LANKIDETZA PARROKIAN
Una vez más os animamos a participar en la acción social  para
crear el grupo de Cáritas o en cualquiera de las actividades de
la parroquia. 

EUCARISTÍA - MEZA
Finalizadas las obras, hemos comenzado a celebrar la eucaris-
tía de las 19,30h en la capilla de la iglesia. Se accede por el exte-
rior de la iglesia, por la antigua sede de la Asociación de
Vecinos del Barrio.  
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ESTAD ATENTOS..., VELAD...

Hay una sencilla historieta que nos cuenta cómo había una vez
anciano matrimonio que paseaba serenamente por el bosque en una
apacible tarde de otoño. Los dos gozaban del espectáculo del colori-
do que ofrecía el ambiente. El marido dijo a la mujer:
- ¿No sientes pena al pisar todas estas hojas del suelo? Todo se
acaba, todo se muere. 
La anciana mujer respondió:
- No es exactamente así. Si miras detenidamente, verás que se está
preparando ya la nueva primavera.

El Concilio Vaticano II nos habla de la necesidad de estar
atentos a los signos de los tiempos. Dios no terminó de manifestarse
a la humanidad con el último capítulo de la Biblia. Sigue enviando su
mensaje sin cesar. Y lo hace como lo ha hecho siempre: por medio
de los acontecimientos de la historia, de las situaciones de nuestra
vida de cada día, de las experiencias y sentimientos que brotan y ani-
dan en nuestro interior. Dios no se ha callado. Hay muchos momen-
tos en que nos habla a gritos. Somos nosotros quienes no acertamos
a escuchar su voz. 

El estilo de nuestra vida, llena de ruidos y de activismo, hace
que nos movamos sin cesar por la pura superficie. Nos resulta com-
plicado crear el menor silencio indispensable para entrar en el interior
de nosotros mismos y escuchar allí el sonido del mensaje que Dios
nos envía. Si nuestras antenas están todas orientadas hacia el exte-
rior, difícilmente captaremos las señales que bullen dentro. 

Ante la realidad de nuestro mundo, son muchos los interro-
gantes que surgen en nuestro interior y que pueden pasar desaperci-
bidos. ¿Qué nos dice la pobreza y el hambre en el mundo, el desem-
pleo de tantas personas, la soledad y el desamparo de tantos herma-
nos, la agresividad y violencia en la sociedad, la manipulación y
corrupción, la desilusión, el cansancio y el vacío en un mundo lleno
de posibilidades...? ¿No estará allí  el clamor de Dios a cada uno de
nosotros? 

En este tiempo de adviento el
evangelio nos invita de manera especial a
que hagamos un espacio de silencio en
nuestro vivir y abramos nuestros oídos al
grito de Dios. "Estad atentos... velad...
convertíos.." 

José Luis
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Con sabor franciscano
A BARACK OBAMA

Querido Barack Obama: Paz y bien
No soy más que un pobre franciscano perdido entre espinos y peñas que a veces florecen. Pero la
inmensa ola de simpatía planetaria que Ud. ha despertado me arrastra también a mí y me permito
escribirle.Nos gusta su nombre. Barack es un nombre árabe que significa "bendito" o "bendición" o
"suerte". Barack : ¡qué hermoso es su nombre!
Dice el Talmud judío que el Bendito, al crear al ser humano que aún sigue creando, a pura fuerza de
modelar y acariciar nuestro barro mezcló las arcillas de todas las tierras (que aún no eran "países"),
para que los humanos se hallaran en casa allí donde se hallaran. Luego sabemos cómo han cambia-
do las cosas con las fronteras. ¿Quién levantó las fronteras? Su piel es testigo de las muchas tierras
de las que es hijo: de la Kenia de su padre negro, de la Norteamérica de su madre blanca, del Hawai
de su nacimiento, de la Indonesia de su crianza. Su piel no es bronceada, es negra y es a la vez de
todos los colores de la tierra. También nos gusta su palabra.. Nace de dentro y nos llega hasta dentro,
aunque sepamos poco inglés. Cuando Ud. nos dice que es preciso crear otro mundo, nosotros le cre-
emos, y nos parece estar escuchando al Misterioso Creador en permanente acto de inventar y pronun-
ciar el mundo como bendición y morada. Otro mundo, señor presidente, pues este mundo está malo-
grado, o muy malcreado.
La humanidad entera está profundamente necesitada de autoestima y confianza. Pero déjenos decir-
le que nuestra confianza es muy frágil, y necesita ser sostenida cada día, palabra a palabra, gesto a
gesto, decreto a decreto. ¡No nos defraude, por favor! Y permítanos decirle algunas cosas que en su
hermosa talla humana no nos gustan tanto y nos causan inquietud. Por ejemplo, nos duele y preocu-
pa que Ud. siga defendiendo la pena de muerte. ¿No le parece que ya hay en el mundo demasiada
condena a muerte? ¿No le parece que si dividimos la humanidad entre justos y culpables, y condena-
mos a los culpables, todos acabaremos condenados y muertos? 
También nos preocupan sus declaraciones sobre el derecho de EEUU a intervenir unilateralmente en
el mundo para defender sus intereses. ¿No le parece que su historia y su piel dibujan otro mundo y
aconsejan otra política? Necesitábamos reconciliarnos con ese gran pueblo hecho de muchas arcillas
que son los Estados Unidos de América. No nos defraude, por favor.  Su pueblo es nuestro pueblo.
Todos los pueblos son su pueblo.
Por eso, nos atrevemos también a pedirle que, de ahora en adelante, no termine sus hermosos discur-
sos diciendo "Dios bendiga a América", para no herir a Dios y no humillar a los otros pueblos. Siga invo-
cando al Bendito, pero no para unos contra otros, pues eso es la mayor contradicción con la bendición.
Le sugerimos que concluya sus bellos discursos diciendo: "Dios nos bendiga, Dios nos bendice. Todos
los pueblos son pueblos benditos de Dios. Que la bendición llegue a todos. Que nosotros bendigamos
a todos los pueblos, para que Dios sea bendición universal, pues no puede haber otro Dios, ni otra
América, ni otro planeta de Dios". Y no olvide que los tres millones de habitantes de su ciudad Chicago
consumen tanto como los noventa y siete millones de Bangladesh. No puede haber bendición para
unos si no la hay para otros. O hay bendición para todos o no la hay para nadie. ¿Y cómo haremos
para que la vida sea bendición para todos?
Querido Sr. Obama, sea Barack para toda la tierra. Le necesitamos. Juntos, ¡sí, podemos! Yes, we

can. Le deseamos paz y bien. J. Arregi 
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Página bíblica
La palabra de Dios de este tiempo es especialmente rica y sugerente como para dedi-
car un tiempo a saborear el mensaje profético y evangélico. En esta página recogere-
mos los mensajes que la liturgia nos presenta en los domingos de adviento para que
podamos volver sobre ellos en algún momento de nuestra jornada.

“Jamás oído oyo ni ojo vio un Dios fuera de ti, que hiciera
tanto por el que espera en Él. Sales al encuentro del que
practica la justicia y se acuerda de tus caminos” (Is 64,3)

“Señor, Tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tú el alfarero:
somos todos obra de tu mano”. (Is 64,7)

“Mirad, vigilad, pues no sabéis cuándo es el momento” 
(Mc 13, 33)

“Consolad a mi pueblo... habladle al corazón” (Is 40, 1-5. 9-11)

“Nosotros, confiados en la promesa del Señor, esperamos un
cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la justicia” 

(2Pe 3, 13-14)

“Preparad el camino del Señor,
allanad sus senderos”  

(Mc 1, 1-8) 

Esperaré a que crezca el árbol
y me dé sombra.
Pero abonaré la espera 
con mis hojas secas
Esperaré a que brote 
el manantial
y me dé agua
pero despejaré mi cauce 
de memorias enlodadas.
Esperaré a que apunte 
la aurora
y me ilumine.
Pero sacudiré mi noche
de postraciones y sudarios.

Esperaré a que llegue 
lo que no sé 
y me sorprenda
pero vaciaré mi casa 
de todo lo conquistado.
Y al abonar el árbol
despejar el cauce,
sacudir la noche
y vaciar la casa,
la tierra y el lamento
se abrirán a la esperanza. 

(B. González Buelta)


